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Como homenaje póslumo a quien 
su¡Jo ganar ,·on su inteligencia y tra-
bajo el alto lugar en el reconoci-
miento ciwlwlww; caballero probo 




En el escenario ele la vida hay figuras , lwmbrr, 
o mujer, ajenos a conseguir devoción, ni acata-
miento siquiera, como hay otras que nos <·aptan dP 
inm ediato y nos conquistan con amor. Un halo aP 
bondad, ele atrayente simpalia, los circunda, dPsti-
lan ternura y nuestro corazón, imantado, se rind e 
a sus virtucfrs muchas, a su lwmildad permanente. 
Mi condiscípulo y amigo entrañable, el Dr. Can-
t,í , que como !JO , vivió !/ admiró parle ele la trayec-
toria de la vida del Dr. D . .losé Ciará Piño/, como 
cuantos le <'onocieron y trataron, quedó deslum· 
hrado de la sutil lu z emanada de esta figurn e.Ttrn-
ordinaria del f Pliz Castellón de las postrimerías del 
siglo XIX y de los dos primeros tercios del siglo 
a<'lual. Con todo !J ser hombre de su época, de los 
w iorados tiempos en que no e.1:islían prisas ni an-
gustias, rolmados de amistades perdurables, de cor-
lesías familiar es, de ahincamienlos terrígenas , d P 
euridades c·onf ortacloras, de potenciarión , de nue-
uas estructuras rurales, de m ejoras de salud dd 
/llt eblo y ... de tantas cosas más que su larga vida 
nos dejó , fu e mucho más que todo eso, fu e un hom· 
hrP recio, justo , como el varón evangélico, pero 
tocado de un punlo de ironía desbordada en lati-
najos (fra ses de Horad o salpicaban sus áticos co-
m entarios) , acompañados ele ademanes suaves, dr, 
un ligero rictus , conato de sonrisa, y ele entorna-
mienl<J ele sus ojos ¡wqueíios , f uenle de sano, 
punzante y sutil humorismo. 
Viene a mi recuerdo, al hilo de la lectura dr; 
e stas páginas, el malabarismo de su ingenio en 
unas divagaciones sobre la alergia producida por 
la ingestión de ciertas leguminosas, las habas pre-
d samenle, en una tarde abrileiia en que coin<'i-
<líamos con él en la Ermita de N tra. Sra . del Lledó, 
don Pío Segura , don Saluador Guinot , don Ricar<fo 
Carreras , don José Simón y yo. S e divisaban en la 
paseata cotidiana los racimos de vainas colgando 
de las verdes matas plantadas entre hileras de na-
ranjos. Sus semillas oblongas, aplastadas, sem ejan· 
tes a ciertos órganos del cuerpo humano, sus guiso.s 
!J condimenlos, con vaina y sin vaina, secas y tier-
nas, su presencia en los porrats callejeros, su ori-
gen pérsico, su aceptación y regodeo por los roma· 
nos, lodo, lodo se derramó allí, con ingenio agudo 
y sal ética en aqu ella eutrapelia vespertina, bajo 
los pórticos de la ermita, condenaloria de las habas. 
Sutiles razonamientos fisiol ógicos enlr f m e::dad o.~ 
de latines de Tilo Livio dictaron senlem·ia. S u ágil 
razonar, malizwlo de con/ ras/ es, ¡;re uu! e ció sobre 
el nuestro a ras de tierra. Yo a eo que la \'irgen, 
d esde el allar, derramaba sus venturas, orgulloso 
de aqu el ingenio de la fi erra de la Plana. 
¿Cómo no había de alraer al Dr. Cantó /iguru 
tan singular? Su convivencia en el Hospilal , su vigi-
lancia e inspección de las mozas del ¡;arlido, qu e 
dijo Cervantes, heredada por Paco Canl ú, sus con-
tactos m elómanos y familiares, le nwn!uvieron en 
admiración constante y pienso que de aqu ellos wios 
data el germ en de esta biografía que ahora pone 
el aulor en los ojos del lector. 
Nadie dude que su lectura le hará revivir el 
rasado Casl ellón de labradores y m enestrales, 
donde a manos llenas se derramó la ciencia de est e 
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hombre singular, enfervorizado por el prójimo. fr-
Iiida de citruas beelhovenianas, ele cadencias hora-
1·iww~. de pro{ uncias, arraigadas ternuras ha<'ia la 
tierra , de /e profunda y sentida hacia su Virgen. 
Yo ueo u JJ . .los,; Ciará toclcwía con mis ojos in-
/unliles , cuando en el IPclw del dolor uenía a uermr 
y yo asustado miraba fijam ente aquella cara risu r-
Iiu 1·011 .rn harbila pas/euriana que a<'aballahu con 
su mww drr('(·/,a, sus lentes de oro <'On su c(l(/enila 
qw, los rnjelalw y Sil saber, Sil ciencia !J. sobrr lodo. 
s11 arfr mágico me animaba, m e animaba a poner-
m e bueno. Le veía como un mago que. entre bro-
mas y ur·ras, m e levantaba de la r·ama y m e ponía 
bueno. Para mí. era Dios. Y así lo sigo viendo .. . 
ANGEL SÁNCHF.Z GOZALBO 




Cl r "(,) (/J 
.:,OLE GODES 
El rmpleo dP fa uida: sPr, ha<'er, pasar pf'nuria 
y JIOT'lir. 
JUAN MORLEY 
Cuando el deber eslimula, sabiendo que la m1smn que le 
lleva a coger la pluma para escribir la biogragfía de un hom-
bre, que cumpliendo su misión prnfesional proyccla al mis-
mo tiempo, facetas de sumo interés para la sociedad y la 
humanidad y específicamente a Caslellón y su provincia, y si 
esta misión es la realidad escrita de D. José Ciará Piño!, al 
atreverse uno a dar su biografía y cuanto posee de su vida, 
mostrando ejemplos que imitar para la práctica ·médica y para 
servicio a sus semejantes, produce al que le brindan este mo~ 
tivo de glosar una vida del hombre, caballero y humano, el 
temor más grande, si no corre pareja la cronológica vida y Ju 
sustancialidad de los hechos. 
Mas este temor que se posee cuando se enristra la pluina 
para dar los detalles de una vida, pone en el ánimo del que lo 
hiciere porque tan sólo cantar su ejecutoria tendrá siem-
pre el fragor en los hechos, la verdad en las realidades, cou-
j untando con ellos los diferentes coloridos de un retrato que 
un buen pintor pudiera realizar en el lienzo blanco, con un 
dibujo acabado y perfecto, unido a su mismo parecido, a sus 
dotes de hombre de bien y poderlo poner como dosel a su 
vida austera y completa, de sus actividades y de su ejempla-
ridad. 
He creído, al empezar a escribir esta biografía, que po-
dría realizarla quien hubiera sentido de cerca el latir de su 
corazón y escuchado las enseñanzas que vertía sobre todos 
los que le conocían, a más, que era un deber para quie·n sin-
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líese el castefionísmo, que no sería fácíl el dar" en breves 
páginas y escalonadas en sentido cronológico, la existenc ia , 
(a vida real y justa y diáfanamente clara de D. José Clarú 
Piño!. . . .. 
Fue d siglo XIX el que marca una trayectoria llena de 
intranquilidades: Constituyentes, sucesiones, revueltas, gue-
rras ínfcslínas y de independencía, la de Africa, Ilev.aron 
al ánimo de los ciudadanos a pronunciarse en nras de la polí-
(ica y de (a libertad. Marcábanse en la Región Ca [alana, como 
en las demás ciudades del suelo patrio, este sentir y este esta-
do de acontecímíen(os, que se determinat"on durante el siglo; 
las vicisitudes políticas hicieron salir de sus pueblos familias 
que se manifestasen en contra o favor de estos acontecimien-
tos, qu e la zozobra llevaba a los pareceres ciudadanos. En Bla-
nes vívínn los Clará Gelpí, que habían dado familiares como 
el Rvdo. P. José María Claret Ciará, que tenía que llenar una 
página en la historia de la nación. 
Pero estas vicisitudes que la vida lleva a muchos hogares, 
hicieron que la familia de los Ciará Gelpi se trasladasrn dese!<:> 
las tierras catalanas a las valencianas, haciendo su nuevo 
lugar de residencia Castellón de la Plana. Cuatro hermanos. 
Isidro, José, Tomás y Victorieta, aparecen a mediados dd 
siglo XIX en las llanuras del litoral castellonense. 
En Castellón quedan de la familia Ciará Gelpi, por en-
tonces, Victorieta, Tomás y José; éste casa con Salvadora 
Ferré Segarra, quedando soltera Victorieta y dedicada a la 
enseñanza de lengua; Tomás, que se le nombra Catedrático 
de Instituto, poco antes de morir. 
Por otro lado, Isidro traslada su residencia a Torreblanca, 
donde se dedica al comercio de tejidos y casándose con una 
lorreblanquina llamada .Justa Piñal. 
La vida plácida, dedicada a la profesiérn mercantil, y en la 
calle de San Antonio, número 9, del pueblo de Torreblanca, 
formado el hogar pueblerino Isidro y .Justa, forman una 
familia compuesta por José, Emilio, Tomás, Isidro y Cris-
tina. Tomás casó con una gallega, siguiendo su vida pt")ÍC-
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sional. Isidró casó y vivió hasta su muerte .en Torrcblanca; ~· 
Crisli11a, que viviendo en el día de la fecha en es tado soltera, 
alterna su residencia entre dicho pueblo y Castellón. Emilio 
fue hombre eminente y muy destacado en la carrera diplo-
mática, fallecido hace ya tiempo. i 
* * * 
Junio a un mar siempre bello en el colorido de sus aguas 
y co n el leve cantar de su oleaje, junto a este mar que posee 
la costa de la prnvincia de Caslellún, cercano a esle mar 
lalino, el pueblo de Torreblanca, vio nacer en la calle de San 
Anlonio, número 9, el día 2 de octubre de 1859, a José Clará 
Pifiol, hijo priínogénilo de una familia de profesión mer-
canlil, oriunda de Cataluña, emprendedora y sana de ¡irin-
cipios éticos y morales. 
Nos atrevemos indicar, al apreciar lo que influye en la 
formación del carácter y d e las ambiciones, que el espfri I u 
de Levante actúa en los hombres con el suave ambiente que 
<les lila, sin contrastes que impresionen fuertemente; mas al 
pueblo de Torreblanca le cerca una serranía que empuja con 
sú valentía sobre la llanura de su costa, viéndose conjugar 
dos fuerzas actuantes, el mar y la montaña, e influir sobre 
temperamentos que determinarán pronunciamientos de sua-
vidad y ternura, con el viril y fuerte, formando un tipismo 
que tiende a manifestarse en cualquier momento de la vida. 
En el transcurso de es ta biografía se podrá adivinar los 
rasgos indicados durante la vida de D. José Ciará; las influen-
cias que tenían que determinar una de sus más fundamen-
tales características, un temperamento fuerte, una persona-
lización suave hacia las bellas artes, excelentes sentimiento:,, 
mezcla de guerrero y misionero, ciencia y lirismo, que die-
ron la conjunción de Cataluña y Valencia, el mar y la 
serranía. 
* * * 
El matrimonio Isidro Ciará y Justa Piño! vieron coron:1-
dos ..sus deseos, ·.en. el" pueblo qe Torreblanca, el día 2 de octu-
bre de 1859, al nacer su hli9 primogénito, que fue bautizado 
con el nombre de José. 
La infancia de José Ciará Pifiol fue del todo sencilla, dado 
el ambiente que se dejaba respirar en un pueblo como el de 
Torre blanca; ·mas el carácter despierto y su condición para 
la lectura y el estudio, intluyeron grandemente en el desarrollo 
de su inteHgencia . Pronto fue a la escuela en dicho pueblo, 
que regentaba a la sazón D. Manuel García y más larde le 
sustituyó el maestro Cheza, dando ya la sensación de un 
deseo de aprender y dedicarse al estudio. Otros niiios del 
pueblo qu erían ir a la escuela y a la clase que asistía José 
Ciará, y al ·manifestar al maestro el deseo de ir con el biogra-
fiado, les dijo D. Manuel García: «Os admitiré si tenéis el in-
terés de aprender como lo hace PepÜo Ciará.» 
Los amigos que iban con más asiduidad fueron Manuel 
Andrcu y Tt·i ni t:uio Betoret, este último pariente cercano; 
amigos y compafieros dentro y fuera de la escuela. Manuel 
Andre u fue posteriormente farmacéutico del pueblo de Torre-
blanca; Tl:initario se dedicó al cuidado de su hacienda y a la 
agricultura. 
No fallarw1 aficiones al educando Pepito Ciará, y como des-
t:anso de sus adividades de asistencia a la escuela, el solfeo 
y el violín fuernn sus entretenimientos. No puede extrnfiar, 
pues eran muchos · los jóvenes de postrimerías del siglo x1x 
los que se dedicaban a aprender música y, formando orques-
tinas, asistf.an a veladas, dando suelta en las cuerdas del vio-
lín o el teclado de un piano, a sus adelantos y condiciones bien 
cimentad~s y adquiridas. 
Nuestro biografiado sostuvo su afición al violín y en tardes 
de descanso, siendo ya médico, se recreaba con la interpre-
tación de una pieza de música al tocar el violín. 
Siendo familia pudiente para poder costear el Bachille-
rato, hace el ingreso en el Instituto de Segunda Ensefianza 
d e Castellón, r ea lizándolo a los diez años. 
Al estudiar el Grado en matrícula oficial, vino a hacer los 
cursos a esta capital, residi endo durante ellos en casa de su 
tía Victori e ta, .hermulia de su padre, que residía en la calle 
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de Mealla, numero 3, casa que se comunicaba con la ti enda 
de - tejidos de sus familiares en la calle de Zapaleros, hoy 
Colón, 38, y cuyo edificio es hoy almacén de géneros. 
Siguió su Bachillera lo con señalado aprovechamieu !_o, 
cosa muy lógica en temperamento tan significativo, como ha 
venido demostrando durante toda su vida, ya que tenía el 
deber, como cosa consuslancial en el hombre. Esta etapa de sus 
estudios de Bachillerato le hizo conseguir el título de Bachi-
Uer en Artes y Ciencias, a los quince años, en el curso 1874, 
en el Inslituto de Castellón de la Plana. 
Ya el joven José Ciará Piñol, con su Lítulo conseguido por 
su constante estudio y la Lenacidad de su esfuerzo, le pone 
l'll situación de elegir una carrera profesional que colmase 
su devoción y hasta su interés por la Humanidad. Se pro-
nuncia por la Medicina y ya tenemos al mocito Clará Piñol 
camino de Valencia, en cuya capital y en su Facultad de Medi-
cina seguirá los estudios que le tenían que dar el nombre que 
luego adquirió. 
Sigue con asiduidad en su esfuerzo y su inteligencia des-
pier ta intensamente, captando y aprendiendo lo que de Cien-
cia posee la carrera de médico y la donosura del trato con 
los enfermos y allegados . 
. Llega la época de ir a servir al Rey y libra su plaza en el 
Ejército; mas él , como un bue n torreblanquino, con los mo-
zos de su quinta asiste, como venía realizándose por los mozos 
de anteriores re.emplazos: caminar por el Calvario d el pue-
blo, hasta la primera capilla, y después de cantat· es te es tri-
billo: «Campaneta del Calvari, - tantes voltes te h e tocat; -
ya no te tocaré mes, - pues menvaig a ser soldal>>, besaban 
la imagen y descendían al pueblo. 
Llegan los días de término del Curso 1880-81, y tras los 
exám enes de Licenciatura obtiene el título de Licenciado en 
Medicina y Cirugía, a la edad de veintidós años, firmado en 
20 de junio de 1881 por el Director General, Juan V. Riaño, 
cuyo título queda registrad o en el general, folio 81, número 
1.589, y en el especial, en el folio 74, número 1.477-2.º. · 
Con la alegría que era de esperar, el primogénilo d e la 
familia d e lsidw /C lar_!Í y lusla Piño! era . m édico, que con 
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desvelo de padrns y el entusiasmo por la carrera del hijo, 
habían plashrndo en realidades los deseOs de una carrera 
universitaria. 
* * * 
Aparece ya en el campo social, de vida y de profesión, el 
biografiado. l\Jédico a los veinUdós afias y prontamente se in-
co rpora al ejercicio profesional y en su batallar de luch~ 
para abrirse pa so ; co n pie seguro y dotes de hombre prepa-
rado e i11le lige nl ·2 aparecen, sin embargo, las dudas de actuar 
e n su profesión, en es te o aqu el pueblo o capital. 
E11 la calle de Caballeros, número 45, (hoy Las Palmas), 
principia el eje rcicio d e m édico; mas esta sil u ación no le 
sa tisface e n un principio. 
Aparece a primer plano la qu e Liene que :Fn-11pa11arle en 
i;u vida: la dama que le formará el hogar, la serenidad y orden 
en los días de su existencia. · 
Ve nía sosteniendo relaciones amorosas con la hija del ma-
trimonio qu e be·mos rese11ado, José Ciará y Salvadora Fené 
Segarra. Su hija Salvadora era la dama por él elegida, mas 
era a la vez prima hermana; tenía un hermano llamado 
José, que permaneció soltero. Un inconveniente era para sus 
esponsales la consanguinidad, mas José Ciará Pi11ol no era d e 
cará c ter para dejar estar cualquier inconveniente que se le 
pusiese por -delante, y a Homa va para resolver la autorización 
y obtener el permiso exigido para esta clase de matrimonios. 
No tardó en contraer matrimonio José Clará, y en la Igle-
sia de Santa María, de Castellón, bendicen la unión con Sal-
vadora Ciará F erré. La b,>da fue bendecida por el Reverendo 
don Jaime Puchés, Presbítero, verificándose el día 8 de no-
viembre de 1882, por la larde. Claro exponente éste de su 
mane ra de ser y de proceder del biografia·do, que rehuía toda 
clase de grandezas y primeros planos, dada su austeridad en 
todo momento. 
Aparece d espués de :su casamiento la duda profesional en 
su ejercicio; las necesidad es tenían que ser cubiertas, y en su 
relación con don Tomús Mic.¡_uel, médico de Torrente, en la 
provincia d e Valencia, le ofreció el que fuese a ejercer la 
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cafre,;á en un puebleciÍio litorai; mas esta decisión, que 
podía ser realidad, no llegó a serlo, porque, si es verdad que 
su mujer, Salvadora, le indicó que no le importaba no que-
darse en Castellón, mirando e l )) (> rvenir de su esposo, pues, 
aunque deseándolo, por ser hija de Psta población y tener sus 
familiares, le parecería todo bien por la carrera de su mari-
do. La decisión fue rotunda, cancelando su inicial compro-
miso con el pueblecito y don Tomús Miguel; su decisión fu e 
el continuar en Castellón, con lo que también daba salisfac-
ción a su esposa, Salvadora. . . . 
Sigue en aumento su prestigio, y Ciará asiste a esparcir 
su bien ganado recreo en la vida ruda de sil profesión al asis-
tir a doloridos y enfermos, y habi endo acudido a una repre-
sentación de la ópera de Verdi «Aida», acompañado de su 
esposa, al Teatro Principal de Valencia, le dan en aquel lugar 
la noticia de haber sido nombrado médico del Hospital Pro-
vincial de Castellón. 
Sesión ordinaria de la Diputación, bajo la presidencia del 
excelentísimo señor don Eusebio Torner Carbó, Gobernador 
Civil, celebrada el día 4 de ene ro de 1883: «A seguida, se 
constituyó la Diputación en sesión secreta, habiendo apro-
bado: Separar del cargo de cirujano primero del Hospital 
Provincial a don José Pachés Andreu y nombrar en su lugar 
a don .José Ciará Piño!, con el haber anual de mil'ciento vein-
tici neo pese tas.» 
Aparece su figura en la labor benéfica de los servicios 
hospitalarios y se destaca ya entre uno de los primeros mé-
dicos de aquella época de finales del siglo x1x, con su rnano 
diestra bien dirigida, por cirujano emprendedor de todos los 
problemas de pequeña y grande magnitud, tanto en m edicina 
como en cirugía. 
Con su clínica en la calle de Caballeros, 45, al mismo tiem-
po que casa residencia, se encuentra cercano a su hospital, 
que ocupaba y hoy ocupa la Diputación Provincial, en la 
plaza de las Aulas. El inmueble que resid enciaba pertenecía 
a su tío José. 
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M~s tarde, se trasladó a la caile de Colón, casa hoy nú-
mero 57 (Bola de Nieve), asistiendo en su servicio médico a 
la clientela. Pasó el tiempo, y fijó en otra casa y en la misma 
calle (el actual número 38) su domicilio y clínica particular: 
en este sitio permaneció tan sólo cuatro años. 
Fue pronto nombrado ·médico forense, en donde actuó con 
g::-an precisión médica, tanto por su dinamismo como en sus 
dictámenes. · 
Este cargo de forense lo detentó durante quince años, con 
beneplácito en los difíciles problemas médico-legistas de 
aquellos tiempos. 
El prestigio del biografiado se extendía por toda la pro-
vincia y el nombre suyo era como algo consustancial con los 
habitantes de la capital de Castellón. . 
Al mismo tiempo, su bien ganada fama de . cirujano (en 
nombre popular de operador) le llevó a ser el médico encar-
gado de la asistencia de los toreros, llevando siempre el in-
menso prestigio a sus actividades de médico cirujano la pu-
jante luminosidad d.e médico del Hospital, en donde residen-
ciaba e internaba herid.os que pudieran ocurrir en la lidia en 
la plaza de toros. 
Era Ciará y Hospital, persona y local, nombre y lugar, 
prestigio y beneficencia en continuada amalgama, que pccir 
Hospital era como decir Ciará, y su nombre proyectaba amor 
. al edificio de beneficencia. 
A principios del mes de diciembre de 1897, y fijamente 
e l día 8, es cuando a Ciará se le ve en Madrid, pues está reali-
zando la oposición a inspectores provinciales de Sanidad, y 
ve su esfuerzo y preparación coronados por el éx 1 ito, para 
ser nombrado más tarde inspector provincial de Sanidad d:· 
Castellón, teniendo a la sazón 38 años, consiguiendo definiti-
vamente ser la primera figura sanitaria de la provincia. 
Ya tenemos a José Ciará en pleno apogeo científico; mé• 
dico del Hospital, cirujano experto, inspector provincial d1~ 
Sanidad y en su Castellón, con su familia formada, pues 
había sido padre de María Francisca, Clara Josefa, Pilar, que 
fall eció a los nueve meses, Pilar nuevamente, .que falleció a 
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los cincó afias, José, que falledó a los éuatró méses, de coÍe· 
rina, y su última hija, llamada nuevamente Pilar. 
El biografiado era la personificación de esas familias tan 
en boga a finales del siglo XIX, 4u;: representaba honor, amor, 
familia, ciencia y humanidad. 
Como faro de refulgentes des tellos, tenía que irradiar sus 
dotes magníficas de ciencia e inspección, medicina y sanidad, 
para toda la provincia de Castellón. Amor y simpatía, hon-
radez y laboriosidad para su familia, deudos y amigos. 
Dejó la plaza de médico foren3e, ya que el cargo, aparte 
de ser mucho trabajo e intranquilidad, le hacia incompatible 
con el del alto sitial de inspector de Sanidad, sucediéndole en 
la forensía don Nicolás Forés. 
Por su acendrado placer al estudio continuado, en los raros 
que se separaba de la profesión, los libros y la historia los 
vivía continuamente. Era un enamorado de la litera tura, 1e-
yendo mucho libro en idioma francés y teniendo verdadera 
pred ilección por conocer la vida de los hombres y ·mujeres 
célebres. 
El reconocimi ento del valer positivo, como hoinbre cono-
cedor de hechos y personajes históricos, por su docum entada 
cultura, habíase valuado y considerado en gran aprecio en 
Madrid y la Real Academia de la Historia, y, en junta cele-
brada el día 10 de febrero de 1905, es admitido en la clase 
de académico correspondiente, dado en Madrid el día 11 del 
mismo mes y año y firmado el correspondiente título por el 
director de la Real Academia, el marqués de la Vega de Ar-
111ijo, y el secretario, Cesáreo Fernández. 
Ya vive en nuevo edi ficio en la calle de González Chermá 
(hoy Enmedio) y señalado con el número 33, lugar de estudio 
y hogar; su clínica, en la calle de Alloza, número 90 (hoy in-
ex isten te), y así como en és ta, su devoción por la medicina 
continuaba con gran prestigio, oyéndose muchas veces a los 
que llegaban a su consulta con la tonadilla ues a uore a don 
Chusep, que el/ le resoldrá el patimen; pues mientras 
aquel lugar era e l aliar de su ciencia y de J,rnmanidad, 
en su mansión, rod.eado siempre de sus familiares y amigos, 
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{Jue ie lenían gran devoción y afecto, pasaba tal vez las m~~ 
deliciosas horas, bien en el salón del primer piso, con su 
libro en el atril o en sus manos, o junto a la fogata del fuego 
de la chimenea, en su entresuelo, al recrearse con las pági-
nus de una novela histórica o un capítulo de Prevost. 
Tan sólo se le veía contadas veces junto a algún familiar y 
en tiempo corto en el pequeño mirador de su casa; siempre 
de pie , porque venia de haber leído un libro junto al fu ego 
de su chimenea en invierno o de l sillón de su salón en verano. 
Tenía verdadera devoción para sus sinceros amigos y era 
uno de ellos el arquitecto Godofredo Ros de Ursinas, y esta 
amistad, tan entrañable, formaba una verdadera unión, que 
siempre tenía una r esultante tan estimable como beneficiosa 
y meritoria. La Diputación Provincial de Castellón deci d_¡ó 
hacer un nuevo Hospital, y he ahí que nunca pudo pensarlo 
en mejor momento; dos cerebros puestos al servicio de dicho 
acuerdo fueron unidos en los mismos designios y en las 
mismas intenciones. Castellón y la humanidad, servicio a la 
necesidad, lugar como correspondía a los adelantos, y la labor 
del arquitecto iba plasmando en líneas, planos exteriores e 
interiores, concepción arquitectónica, en el actual Hospital 
Provincial de Castellón, y la ciencia médi ca, con la alteza de 
miras de misionero para el desva lido y enfermo, que vertía 
la inte ligencia de José Ciará Piñal. 
Pasa un escrito enviado a la Diputación por nuestro bio-
grafiado y en sesión ordinaria del día 4 de enero de 1911, en 
que la Diputación acepta el ofrecimiento del médico señor 
Clará de continuar pres tando el servicio clínico del Hospital, 
honoríficamente y sin retribución alguna, por ser incompa-
tible el percibo de haberes con los que les corresponden como 
inspector provincial de Sanidad, nombrándole, al prop.io 
ti empo. presidente honorario de la Junta Consultiva Técnica 
del es tablecimiento. 
Era su labo r en el Hospit;il la casi totalización de su acti-
vidad; en su puesto de mando técnico del san.to es tabl eci-
mi ento formaba el todo y completa asistencia a sus ü-Lter-
nados. Ciará entrt1ba en· su Hospital muy temprano; los qve 
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hemos visto y vhr, ' de cerca sus actividades dentro de dicho 
<'stablecimiento/c~~tinua)nente en funciones y con su dina-
mismo, asistir a uno u otro enfermo u lesionado, en una mis-
ma sala de visita, todo acto urgente que se presentara, bien 
de la capital o de la provincia y desde su despacho, donde 
Je daban cuenta de un ingreso o de una nueva consulta, 
aparecía rápidamente al lado del mismo enfermo. Era con-
s ultor de todo Jo que llegase a cualquier hora del día, ya que 
antes de las nueve de la mañana estaba dentro del recinto 
hospitalario y salía, escuetamente, un tiempo corto entre 
dos y tres de la tarde para ir a comer, asistir a sus particula-
res clientes, volviendo nuevam ente a pri·meras horas de la 
·tarde, has ta cerca de las ocho de la noche. Con don José 
Ciará se tenía C'I médico constante, junto al solícito llama· 
miento de una monja, un médico, un practicante o un por· 
tero del establecimiento; guardia ininterrumpidt; que man-
tenía en centinela el servicio. Los compañeros médicos del 
es tablecimi en to que servían a la Diputación entraban en su 
despacho sabiendo que Ciará les indica ría la actividad mé-
dica que a él le hubieran solicitado en las horas que no estu-
viesen en su servicio de sala. Y con un concepto completo de 
mando y de saber mandar, movía y alimentaba con su inte-
ligencia el funcionamiento del Hospital Provincial de Cas-
tellón. 
Al mismo ti empo, su despacho era la Inspección Provin-
cial de Sanidad de Castellón, y allí iban los diferentes mé-
dicos que venían periódicamente detentando servicios de me-
dicina rural (médicos de pueblo). Quien quería ver al inspec-
tor, a don José Ciará, lo tenía que buscar y siempre lo encon-
traban en su despacho del Hospital ProvinciaL Se puede afir-
mar que su segunda casa era· el santo es tablecimiento, con 
sus enfermos, sus servidores, las H ermanas de la Consola-
ción. Con su teléfono al lado mismo de la mesa, en completa 
r elación con las actividades médicas de los diferen tes pue-
blos de la provincia. Muchas anécdotas podrían contarse en 
la actividad del biografiado en el Hospital, haciendo de su 
dirección el mando completo. Una vez, a un servidor jornalero 
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se le mandó separar el bagaje de la ropa de un ínfeccioso 
de los demás, y al ver (pues Clará era hombre que giraba 
visitas a todas las dependencias del establecimiento) que nP 
había cumplido su orden té.cnica y sanitaria, fue de cabeza 
con la ropa al lavadero. 
Otra vez, un picador, fuertemente herído en una corrida 
de toros celebrada en Castellón, ingresado en el Hospital, 
pudo ser salvado de la muerte con la pericia de Ciará, aunque 
sufría lesiones profundas de asta de loro en cuello y cara. 
Curó el herido y, pa;,ado cierto tiemp:_i, fue a visitar a ·- u 
médico de Castellón al Hospital, y dando su nombre para se1· 
recibido, así fue , pero Ciará no lo reconocía; entonces le 
indicó sus heridas, su curación y se dio a conocer el picado1· 
que le habían salvad~ de la ·muerte, mas sólo vino a saludarle 
y saber quién le podía molestar en la ciudad para hacerJ '. ) 
desaparecer. Ciará no fue nunca hombre de instintos malos, 
de envidias y pasiones para los demás. EI plano alto que 
pisaba era el respeto y la consideración las que le acompa-
úaban. 
Pasaba grandes temporadas en su masía, que poseía cer-
cana al actual pantano de María Cristina, en Benadresa, y 
cerca de la carretera de Alcora y Lucena. Una rebelde enfer-
medad de su esposa hizo que residenciasen en este lugar, y eu 
años sucesivos continuaba su traslado por algunos meses al 
predio del secano. 
Para trasladarse de su masía a sus obligaciones en el Hos-
pital Provincial usaba de una tartana pequeña y una jaca. 
Esta era muy floja de manos, y alguna vez, al venir hacia 
Castellón por la mañana temprano, tropezaba e iban al suelo 
caballo y coche ; entonces Ciará bajaba de su vehículo, des-
enganchaba al animal para que no sufriese y la dejaba junto 
a la tartana. Al pasar un carro u otro vehículo, invitado n 
subir, en él se trasladaba a la ciudad. El animal y la tartana 
quedaban en el lugar donde sucediese, hasta que, conocida 
la propiedad por los que transitaban, ya que era popular el 
reconocimiento, exclamaban: Es /'aqueta y tartana de don 
<:husep. Se la enganchaban y se la llevaban al patio an-
- 18 








terior de la ~ntrada del Hospital, se la ataban a un arbol y 
dejaban el recado de que allí tenía el cab.allo y coche cuando 
saliese de su trabajo. 
La actuación como inspector de Sanidad, por su aprecio 
e n Madrid y en las altas esferas médicas (llevaba al dia to,d,1 
SLI actuación sanitaria), hicieron proponerle traslados de IDP-
jora de capital, mas él renunció siempre .cualquier traslado, 
pues su deseo era perman-~cer en Caslellón. 
Hombres de valer r econocido, políticos, valores en la con -
ducción de la política en Castellón eran sus mejores amigos. 
Con ellos departía en sus estancias en esta capital con los que 
r esidenciaban en Madrid, como eran D. Juan Navarro Re-
verter, r epresen tan te político po r el distrito de Scgorbl'. 
Castro Cascales, diplomático distinguido en época del reinado 
de María Cristina; como D. Victorino Fabra, etc., represen-
tantes en los diferentes distritos de la provincia y que tenían 
influencias decisivas, contaban con la verdadera amistad del 
biografiado. . . . 
En tres momentos cumbres de su vida sanitaria podía de-
finirse la personalidad científica y técnica que le proclamaron 
valor positivo y eficiente en su profesión médica. 
Marcan tres épocas que reafirmaban, completamente, <'l 
bien hacer por la capital y provincia de Castellón, que al 
mismo tiempo le abrieron la reputada fama reconocida por 
sus superiores, en Madrid. 
La vacunación anticolérica de Ferrán. La epidemia d,~ 
meningitis cerebroespinal infantil en Cane t lo Roig y la fa-
mosa gripe del año 1918. 
Era el biografiado; médico qu e no dejaba de estudiar ~, 
estaba en continua preparación científica mundial. Vivía en 
su devoción profesional, y era época en que la Medicina tenía 
un gran momento científico. T enemos que imaginarnós ague, 
llos años en que el genio de Pasteur daba nu evos cu ucc~. am-
plios, soberbios y de incalculable valor para lo que tenía que 
encauzar la Medicina con sus descubrimientos. La revolución 
que se producía era intensa en todos los ámbitos mundiales, 
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y la intefígencía de Ciará, así como su espfrífu ínquiefo, tenía 
que penetrar en la nueva era médica pasteuriana. Estar ence-
rrado en su dirección en el Hospital o en la asistencia médica, 
no iba esta parle m ecánica de su vida con la grandeza de la 
época científica. Su afán por stiber le llevaba a ir, paso a paso, 
con lo nuevo de entonces, y como gran conversador en diá-
Jogo exponía, con compañeros y amigos, las esencias más puras 
de esta nueva era médica. 
Pero en el año 1885-86 aparecen focos de cólera en Mar-
sella y Tolón, y después de los estudios realizados por el 
inolvidable maestro Jaime Ferrán, que le delegan al estudio 
de la epidemia en Francía, viene a Espafi.a, y en ple na epi-
demia colérica de la que la provincia de Castellón no que-
daba exenta, a requerimientos de Amalio Gimeno, Pastor. 
etcétera, en sendas sesiones en el Instituto Médico de Va-
lencia proponen a las autoridades el enca rgar de la vacu-
nación anticolérica en Levante al Dr. Jaime Ferrán, que acepta 
el realizarla. 
Viene el eximio sabio a esta región y principia sus vacuna-
ciones e n masa, y Ciará se une a la lucha contra la epidemia 
colérica y va con el Dr. Ferrán e n su fase de epidemiólogo 
y sanitario, médico y humano a atajar tan terrible plaga . 
Clará se jnterna en el poblado de Casablanca (Almenara) 
para comb.atir el foco, y con los continuos desplazamientos 
que la fase que encumbra el genio de Ferrán hace por atajar 
el azote social, consigue una verdadera y entrañable amis-
tad con el genio catalán. 
Hombre activo nuestro biografiado, mantiene su relación 
con Ferl"án y sus familiares y al ser éste encargado del Labo-
ratorio Municipal Antirrábico de Barcelona, fundado por el 
Alcalde Rius y Taule t, con sus nuevos procedimie ntos de va-
cunación antirrábica, Ciará continúa en Caslellón la lucha 
contra la rabia con los nuevos moldes científicos implantados 
para esta medicación preventiva. De esta manera continuó 
practicando el procedimiento durante cerca de treinta años, 
tan necesaria en ciudades agrícolas con censo grande de 
perros. 
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\srn pJ·incipios <le 1a primerfo guerra eurór>eá cuando apá· 
redó una fuerte epidemia de meningitis cerebroespinal in-
fantil en el pueblo de Cane t lo Roig. 
La intranquilidad que siempre caracterizó al médico 
Ciará, d entro de su acción como Inspector Provincial de Sa-
nidad, fu e bi en elocuente. 
Viafes, comunicaciones, equipos, etc., fu eron usados con 
tinuamente en la acción sanitaria para atajar el foco, que ten-
día a propagarse. 
Fue vencida la epidemia bajo la dirección técni ca de l bio-
grafiado; mas ll ega ron de Madrid m édicos de Sanidad: Julio 
Bravo y Antonio Ruiz Falcó. Era e ntonces Director General 
de Sanidad, el Dr. Martín Salazar. 
No hici eron más que aprobar sin reparo alguno la acción 
verificada por el Inspector Provincial de Sanidad de Caste-
llón, m ereciendo el alto aprecio de los que vini eron d e Ma-
drid, como del Director General. 
No hace muchos m eses, e l Dr. Ruiz Falcó comentaba, e n 
su puesto de Direc tor de los Laboratorios Ybys, la es tampa 
vivida e n la 'provincia de Castellón y en el pueblo de Cane t 
lo Roig, la bi e n r ea lizada campaña ante un foco epidémico 
con gran elogio, ya qu e mantenía en su mC'lnoria el recuerdo 
explícito de los hechos. 
Es época de la terminación de la guerra C'uropca en e l ai'ío 
1918; y a Castellón y su provincia le azota inte nsame nte una 
fuerte epidemia de gripe. 
Eran muchos los fallecimi entos y rnuchos los e ncamados; 
casa hubo que todos estaban atacados de la epidemia y deja-
ban la llave en la puerta para que otros familiares o amigos 
les asistiese n entrando y saliendo de la casa. 
Castellón vivía una fu erte sacudida gripal v la provincia 
acusaba continuas invasiones. 
Clará no paraba; iba y ve nía; atendía, sistemáticamente, 
al lugar preciso qu e era necesa ria su presencia ; se des ta car on 
médicos para ciertos pueblos, mas el biografia do ll eva ba una 
vida in te nsa para atajar es te es ta llido de e nfermería con el 
calificativo de grave. 
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'tal el'a su inlcrcs desplegado por todos los púeblos y cm· 
dadanos de la provincia y de la capital, que encargó a otro 
médico compañero para que atendiese a su propia familia, 
pues él tenía su quehacer fu era de su casa. 
Como colofón a esa medicina sanitaria y médica desarro-
llada durante su época profesional, no dejó de poner un calor 
y un cariño imborrables de la memoria de los castellonenses, 
pues ta su actividad en beneficio del pobre y necesitado. Una 
junta regía . y una cabeza ordenaba. Un corazón marchaba 
al unísono de los desafortunados, y la Asociación Castello-
nense de Caridad y el Comedor de los Pobres rnarcaban una 
gesta en lo humano de José Ciará Piñal, que no sólo miraba 
por la alimentación de aquellos indigentes niños y ancianos, 
sino que se recogía n prendas de abrigo y se repartían en épo-
ca de Navidades como un Cristo Redentor de los necesitados. 
A finales del año 1919 principia una serie ininterrumpid::t 
de acuerdos, homenajes, concesiones a fav or de D . .José Ciará 
Piñal. 
En 30 de noviembre de 1919, el Ayuntamiento de Torre-
blanca acordó declarar hijo predilecto a D. José Ciará por 
sus relevantes méritos, dándose e l nombre de plaza del Ins-
pector Ciará a la plaza Mayor de la localidad; habiéndose 
adquirido por suscripción popular la lápida que rotuló su 
nombre. 
No ha de pasar mucho tiempo y Castellón reconoce públi-
carnente la vida abnegada y la l::ibor constante y su bien pro-
bado amor a la capital. 
En 7 de junio de 1922 el Ayuntamiento, en sesión plenaria, 
toma el acuerdo que se transfiere en pergamino primorosa-
mente realizado y se l'ntrega al biografiado, que tomado del 
.ac ta de sesiones dice lo siguiente: «En sesión celebrada por 
e l Ayuntamient.'.) de Castellún e l día 7 de junio de 1922 se le 
nombra hijo adoptivo de la Ciudad .en atención a los rele-
vantes y meritísimos se rvicios a la misma, pres tados durante 
su larga, perseve rante y eje mplar actuación como Inspector 
Provincial de Sanidad y como médico distinguidisimo, y que 
lJ eve su nombre una plaza o calle . Ca~tellón, a 9 de junio d~ 
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i922.- Firmado, el Alcalde, i:arbó; el Secretario, .José Vila-
plana.» Fue entregado este meritísimo pergamino por la co-
misión al efecto y el título acordado, y durante el año en 
curso -se rotuló el trozo de ca rre tera d e Alcora comprendido 
proletariado de CastellÓn estab a mny agril!~eido al Doctor Clar,. 
Y hecho el ·resúmen por la Pres1denoia de todo lo antP.riormente expue.r 
to,el Exomo.A¡untamiento acordó por aclamaoión: 1~ Declarar Hi~o Adopti-
vo de la Ciudad á
0
D.José Clará Piñol actual Inspector Provincial de sa-
nidad. 2• Dar su nombre iÍ una de las calles ó plasas de la poblaci6n ,, -
cuyo afecto se forlll1llar, la correspondiente propuesta por la Comisión de 
Estad.Ístioa;y 3• Que los anteriores acuerdos se pa.rtio1pen al sr.Olará -
en ateuto oficio que le será entregado por una nutrida Comisión de ser.o-
res concejales presidida por el Sr.Alcalde 1 designada por el 111iamo. 
Acto seguido de conformidad con lo propuesto por la Comisi4n de Pi• 
!\cuerdo 1rnr unanimidad del Excmo. !\yuntamientu de Caslellón de 7 -6 -1922 
desde la Ronda del Mijares al paso del ferrocarril de Valen-
cia a Barcelona, con una placa en múrmol con la siguiente 
inscripción: «Avenida del Dr. Ciará». 
· El Colegio de Médicos de la provincia de Castellón, en 
sesión ordinaria de la Junta general del día 11 de junio dt; 
1922 bajo la presidencia de D. Juan Bautista Bellido y reem-
plazada esta presidencia por el señor Gallur, dada la índole 
de la proposición puesta sobre la mesa, por nfectar directa-
mente a persona con quien le unen lazos familiares y afec tos 
imborrables, se leen dos proposiciones, una de• D. Vicente Gea 
y otra de D. Ernesto Pastor, solicitando la arl hesión del Co-
legio a l acuerdo del Excmo. Ayuntamif'nlo nombrando hij o 
adoptivo al colegiado D. José Ciará Piño!. 
Por unanimidad se acordó nombrar a D. José Ciará , Pre-
sidente honorario del Colegio; testimoniar e l agradecimien-
. to de la clase médica de esta provincia, ' por medio de un 
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· úibum que Íleve 'ias firmas de todos los colegiados, y tjtie únu 
comisión le visite oficialmente para felicitarle por la honrosa 
distinción de que ha sido objeto con motivo del homenaje 
que e l Excmo. Ayuntamiento de Castellón le ha tributado, y 
qu e una comisión visite al señor Alcalde Presidente del Ayun-
tamiento para expresa r la gratitud de es te Colegio por haber 
ini ciado el homenaje al tantas veces acreedor, por sus des-
velos en pro de la clase, D. José Ciará. 
Fue entregado el álbum, que conte nía las firmas de los 
co legiados de la capital y provincia en hojas de p ergamino 
y en la primera dice Jo siguiente: «El Colegio de Médicos de 
la Provincia de Caslellón dedica es te modesto homenaj e a 
la honradez, constancia e inteligencia de l Inspec tor Provin-
cial de Sanidad D. José Ciará.» 
En la segunda hoja perga·mino va el acuerdo lomado por 
el Colegio en sesión plenaria, qu e encabeza D. José Forcada 
Príncipe, Secretario del Colegio Oficial de Médicos de la Pro-
vincia de Castellón. «Ce rtifico: Que .. . Y para _qu e conste y a 
los efec tos del acuerdo, extiendo el presente, visado por el 
seño r Presidente del Colegio, en Castellón, a 1 de julio de 
1922. V.º B.º, Vicente Gea; Secretario, José Forcada.» 
A es te acuerdo y homenaje concedidos pnr el Colegio de 
Médicos de Castellón, contesta en ca rla dirigida al señor Pre-
sidente en octubre de 1922: 
«Muy distinguido y es timado compañero: No he sentido 
en toda mi vida ni pienso que pueda sentir en lo que me resta 
de ella, satisfacción más grande que la que me ha prodvcido 
el cariñoso homenaj e con que me ha favorecido el Colegio 
ta n dignamente presidido por V. S. 
Nada podía halaga rme tanto como esa honrosísima distin-
ción de que he sido objeto por compañeros para mí tan que-
ridos y apreciados, distinció n tanto más valiosa cuanto que 
es exclusivamente debida a carifiosa amistad y no a mis esca· 
sísimos merecimientos. 
No podría, · aunque quisiera, encontrar conceptos que ex-
presaran fielm ente mi agradecimiento. 
Siento que nunca podré corresponder co r.no m erece a esa 
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demostración de amistad de todos mis estimados compañeros, 
a la que correspondo muy sinceramente. 
Ruego a V. S., señor Presidente, qu e me honre siendo in-
térprete de mis sentimientos de inmensa gratitud y de fra-
ternal amistad para todos los compa1ieros del Colegio. 
Y acepte un cariñoso abrazo de su siempre afectísimo y 
bue n amigo, José Ciará.» 
Aunque la labor gigantesca que había dado de h echo por 
la sanidad y España había sido reconocida por sus paisano8 
en Torreblanca y ·más larde por el Ayuntamiento y Colegio 
de Médicos en sendos acuerdos, transcurría el año 1922, y 
como alto galardón por su bien probado entusiasmo al tra-
bajo en todas las actividades, que tuvo en su actuación a 
favor el calor e inteligencia desplegados con inusitado celo 
y fervor, vino el reconocimiento de la bien probada compe-
tencia de la labor ininterrumpida durante cuarenta años, con 
beneficios hacia la sociedad y humano, siempre con el deseo 
encomiástico en atender al necesitado o enfermo. El poder 
central, el Rey Alfonso XIII, así lo reconocen, y el 12 de di-
ciembre de 1922 es firmado a favor de D. José Ciará el título 
siguiente: «Alfonso XII. A vos, José Ciará Piñal, ya sabéis 
que justificado en expediente instruido con areglo a lo es ta-
blecido en Real Decreto Orgánico del 29 de julio de 1910, que 
habéis merecido por los servicios prestados ingresar en la 
Ordeh Civil de Beneficencia. H e tenido a bien otorgaros la 
merced de la Gran Cruz de dicha Orden con distintivo mo-
rado y blanco. En su consecuencia, expido el presente Rec:1.l 
Despacho por el cual es mi voluntad que, previa for·ma de 
razón del mismo por el Direc tor General de Administración, 
vos, el referido D. José Ciará Piñol, podrás usar y uséis las 
insignias correspondiente y gozar los honores y distinciones 
que deben disfrutar los demás Caballeros de igual categoría 
de la Orden Civil de Beneficencia, confiando en que por las 
cualidades que os distinguen os esmeréis en contribuir a 
mayor prestigio de la misma. Dado en Palacio en 12 de di-
ciembre de 1922 .. Yo, el Rey. El Ministro de Gobernación, el 
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Duqu e de Almodóvar del Vall e. Tomé razón, el Director Ge· 
neral de Administración, Manuel Ybarula.» 
,\ primero:,; del año 1923, e l día 7 de enel'O, el Ayunta-
mi ento de Torreblan ca , en sesión celebrada acordó con-
1 rihuir económicamente a la suscripción abierta para sufra-
ga r la Crnz de Be nefice ncia concedida por el Gobierno :-i 
JJ. Jost'· Ciará Piño!. 
Aparece en el te rritorio español el golpe de Estado dado 
por el Ge neral Primo de Rivera el 13 de septi embre de 1923; 
Ciará sigue su habitual trabaj o e n sus centros sanitarios y 
benéficos, dedi ca do, co rno venía realizando, a sus deberes pl'O-
frsionaks y del cargo. Su vida no cambió en es tilo y la labor . 
sigue siendo mag nífica e n ex tre mo. Poco tiempo después es 
cuando al biografiado se le prese nta la primera fricción en 
su larga vida profesional, que fue siempre colmada de acier-
tos. Es precisamente con un médico que ostentó la Vicepre-
sidencia de la Diputación provincial y dirección del Hospital; 
además era allegado familiar. El poco lacio como director 
del Hospital por su ca rgo político, la intemperanci a y la falta 
de m ejores valores qu e el biografia do, pudo co n la serenidad 
de ca rácter y tranquilidad es toica de Ciará, poniéndole du-
rante una temporada excitado, moles to, por la falta de ma-
neras y ensoberbecimi ento del nuevo dirigente político. 
El momento de su vida qu e tiene que producir dolor en 
su corazón, es el día 3 d e julio de 1924, en el que al fall ecer 
su amantísima esposa, Salvadora Ciará F erré, pierde su ale-
gría y su apoyo moral más íntimo, r elicario de su vida y com-
pañera de su carrera triunfal de sus éxitos profesionales. Sin 
embargo, no queda aislado del consuelo familiar, pues sus 
hijas continúan atendiendo con más asiduidad, y más tarde 
sus ni e ta:,;, a tan ejemplar padre de familia que les había dado 
un apellido ilustre e n los anales de la vida castellonense. 
· En f echa 7 de octubre de 1925 le ll ega su último ascenso en 
su ca1Tera sanitaria v cuvo oficio dice asl: «Alfonso XIII . 
Nombrund~, J efe de Ñego;iado de l.ª Clase a D. José Ciará 
Piñal, Inspector de Sanidad de la prnvincia d<t Caste1ló11. 
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Dado en Palacio a 7 de octubre de 1925. Presidente interino 
del Directorio Militar, Antonio Magaz.» 
EI Directorio .Mi litar había lomado el acuerdo de que los 
Inspectores provinciales de Sanidad residiesen tan sólo unos 
cuan tos años en la capital donde realizasen los servicios, y 
Ciará iba a ser trasladado a Zaragoza. No encontró, dado sus 
relevantes servicios en esta provincia, a más de su amor a 
esta población, motivo para ser trasladado, cosa que no hu-
biese aceptado; mas la discreta reflexión del poder central, 
comprendiéndolo así y dado el poco ti empo que le restaba 
para su jubilación, continuó a l frente de la Inspección de Sa-
nidad en esta capital. 
La vida profesional de Clara terminó virtualmente el 2 
de octubre de 1929, fecha en que cumplía los 70 años y la 
inexorable Ley de Jubilaciones da por terminada la vida 
activa al servicio del Estado. 
Sin embargo, durante la vida del biografiado sigue viendo 
enfermos, realiza sus paseos diarios, atiende a sus fami-
liares; siempre le espera un libro o una composición musi-
cal que escuchar y que le distraerá en sus ratos recreativos. 
Su estado físico se mantiene con un carácter y una firme 
postura. Su cerebro no decae e11 la percepción, y sus dotes 
intelectuales, su gimnasia cerebral continúa manteniéndole 
en perfecta actividad de razón y sus sentidos poseen toda su 
normalidad. 
Es el dia 6 de mayo de 1933, y en sesión orq.inaria el Co-
legio Médico, bajo la presidencia de D. Juan Bautista Palo-
mo y asistencia de la Junta de Gobierno y actuando de Se-
cretario D. Rafael Ribés, y a las cuatro de la tarde, abre 
la sesión y en ella se dice lo siguiente: Recuerda la Presi-
dencia que por voluntad expresa de la clase provincial se 
patentizó a D. José Ciará Piñol el agradecimiento de la mis-
ma por su meritoria actuación, así colegial como al frente de 
la Inspección Provincial de Sanidad, y que para completar 
y perpetuar aquel agradecimiento proponía que figurase su 
retrato en · el salón de ados _del Colegio. Por uiianimidad así 
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se acuerda, facultando al seiior Secretario lleve a la práctica 
t'Sll' acuerdo. 
El día 4 de junio de 1933 celebra sesión ordinaria la Junla 
General del Colegio de Médicos de Caslellón. Previa convo-
caloria y da11do cumplimiento a las disposiciones r eglame n-
larias, se reúnC' e n el día de la fecha, en el local del .Colegio 
Oficial d e Médicos, la Junta (;eneral, con asistencia de 55 co-
leg iados. Ocupa la presid encia don José Clará, honorario; 
d inspector provincial d e Sanidad, don Manuel Such, y don 
Juan, ·Palomo, efectivo del Colegio, con los demús señores 
de la .Junta. A las 11 horas y 30 minutos se declara abierta 
la sesión por el señor Clará y los de mús señores presentes 
y ha ce uso de la palabra el señor Palomo para exponer qu e, 
con motivo de celebrarse en es te día la priinera Junta Ge-
neral, se había invitado al presidente honor!lrio don José 
Clarú y a los demús señores presentes, así como al señor 
(iobernador Civil, quien no podía concurrir al acto por im-
prescindibles obligaciones familiares y había delegado su 
represen tación en el señor Palomo, con el ruego de qu e sa-
ludara en su nombre a Lodos los compañeros, como así queda 
cumplido. 
Reproduce el acuerdo d el año ·1922, por el que se declara 
presidente honorario al seiior Ciará, y manifiesta los funda-
m entos de la., Directiva para colocar en el salón d e actos el 
rdralo de dicho seóor, a fin de que perdure de una manera 
gra fica el recuerdo que guarda el Colegio del insigne com-
pañero. Pide· la palabra ... Al terminar de hablar el médico 
a quien se le autorizó inte rve nir, ocupa la presidencia el 
pres idente efectivo, señor Palomo, y el señor Clará aba .n-
dona el salón de actos d el Colegio, siguiendo la sesión gene-
ral y entrando e n el orden del día . 
Mas la vida alcanza en el final de su exis lencia las co n-
vulsiones políticas desde el año 1936. No podía más que 
dejar mella en estas zozobras al hombre activo; la persona 
de Clarú había ejercido con honradez acrisolada su profe-
sión m édica; había obtenido lo que poseía m erecidamente 
por su asistencia e interés al e nfermo; no había pul.ulado 
en bandos ni banderías: ¿ Qué tenia que temer? Pero tuvo 
que transcurrir entre estos vaivenes políticos, entre su casa, 
sus familiares y sus amigos; pasó los días de proclamacio-
nes, bienio, guerra de liberación en su Caslellón, con los 
suyos, entre sus ciudadanos. 
En los años 37 y 38 le vimos e n tertulia con médicos en 
el hospitalillo de la Cruz Roja, en la calle del Agua (Palacio 
del Barón de la Puebla), y aquel hombre que no tuvo que 
reprocharle ninguna acción dr su ruta clara y transparente, 
nos preguntó - entonces te nía que tener un carnet del tra-
bajo- a dónd e perte necíamos, y él irónicamente nos con-
testó: «Yo soy de la C. N. T.» 
Terminó todo ese tiempo de incertidumbres y de es tam-
pidos d e bombas; pasó la persecución del hombre, con lo 
que daban una cruda exposición de repulsa a la Patria, a 
la familia, sin principios que les frenase, y al liberarse la 
provincia de Castellón y su capital por las fuerzas del gene-
ral Aranda, ya estaban cercanos los 80 años en Ciará. 
Estampa ésta vivida en su vejez, que si desde su jubila-
ción te nia bien ganado su descanso, no lo tuvo su espíritu, 
de tan exquisito r efinami ento e ntre lo noble, lo justo, lo 
honra do, presidido por una devoció n de una educación a 
las formas sociales con su ejecutoria vivida v practicada. 
Durante los primeros tiempos del té rmino de la Guerra 
de Liberación, era a la sazón presidente de la Diputación 
de Castellón y conllevaba tambi én la direcció n del Hospital 
Provincial don Juan Flors. Como hijo de la provincia, co-
nocedor del valer de don José Clará y el a·mar tan entraña-
ble que te nía por el santo es tablecimie nto, donde pasó su 
juventud ya de m édico, así como toda su vida activa, aparte 
de invitarle para conocer las modifi caciones sufridas en los 
locales y especialme nte el nuevo quirófaw) que se habían 
realizado, a lo que asintió gustoso el biografiado, apreciando 
las diferencias qu e demostraba la época de sus intervencio-
nes, con las que ahora se practicarían en quirófano con 
tantos adelantos. También se perpetuó su memoria al paso 
de los tiempos, precisamente en los muros del Hospital, y 
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se rnstalo una lapida e n ia pared jzqujerda del palio interior, 
que dice así: «Jo3é Ciará, ciencia y ca ridad; la provincia, 
agradecida. 1939, Año de la Victoria.» 
L'.1 vida de don José Ciará va terminando lcnlamenle 
µoslrado en su lecho, en la ca ll e de Enmedio, número 33, a 
las nueve de la mañana del dia 11 de noviembre de 1946, 
a la edad de 87 años, y dejó de existir para e l mundo la 
egregia figura de un hombre comple to en todas la s facelas 
en que intervino como hombre, médico, padre y sanitario. 
El entierro de nuestro biografiado se efectuó dentro de 
las normas sencillas que él manifestó siempre. Mas su deseo 
fue cumplido por sus familiares, que no pudieron evilar 
que toda clase socia l, del más arriba a l ·111ás inferior, expo-
nentes de todas las actividades, acompañasen en una mani-
festación inmensa a l cuerpo inerte del preclaro hijo adop-
tivo de CasleUón. 
Acuerdo 1ior unanimidad de In Excma. [Ji1111taci,ín Provincial de Castellón de 29-2-1952 
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El r ec uerdo perdura constantemente en todos los que le 
conocieron y le trataron; así se manifies ta cuando, en sesión 
celebrada el día 29 de febrero de 1952 por la Diputación 
Prnvincial de Caslellón, los señores diputados, por unanimi-
dad, acuerdan aprobar los proyec tos de la presidencia rela-
tivos a la iniciación del monumento al doctor Ciará y cesión 
de la plaza de las Aulas al Excmo. Ayuntamiento de la ca-
pital, otorgando su voto de c.~rnfianza a la presidencia para 
la efectividad de los mismos y para adoptar cuantas deci-
siones es time necesarias o convenientes para ta l fin. 
También en el año 1952, y el día 23 de abril, el Ayunta-
mi ento de Torreblanca tomó el acuerdo de coloca r un busto 
de mármol de don José Ciará en In fa chada de la casa en 
que nació. 
• *' • 
La exposición de la vida de don José Ciará Piño! lkna 
por sí sola una cadena bien cua jada de eslabones que mar-
ca n la vida constante de forma ascendente, qu e principiando 
en un lugar de la provincia de Castellón y de una familia 
de no grandes posibilidades económicas, viene a dominar 
por su tenacidad en el es tudio, de su constancia en el tra-
bajo, por los éxitos de su preparación intelectual, por su 
carácter entero, a ser escalador de un prestigi o reconocido 
por toda clase de ciudadanos de la capital castellonense, 
como de Madrid y Levante, en donde su prestigio como mé-
dico, como cirujano y como sa nitario, di eron a todos los 
vientos el respetado y querido a pellido Ciará Piñol. 
Fue para él, su casa, el almacén de sus más encendidos 
amores hacia sus familiares, pudi endo haber llega do a ser 
el mimador de sus ramas desce ndentes has ta sus bizni etos. 
Forma su familia el marco que le venera y le a ti end e en 
todo momento, le manifies ta su co ntento al proporcionarle 
su comodidad y su bienestar en su mansión . Mansión última 
en que vivió, señorial, con gran salún donde pasaba muchas 
de sus deliciosas horas e ntregado al placer de la lect urn 
dr un libro o pedalea ndo en una pianola para esc uchar un a 
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sinfonía de Beelhoven, un vals de Chopin, una composición 
de Mozart .. . 
Recr\_'.O de un espíritu exquisito en los senti"Inicntos que 
adornaban las aficiones más recias que poseía. 
Cuando no era la familia, el libro o la música, departía 
sus aficiones en paseo:, vespertinos con sus arnígos o fami-
liares, trasladándose por el camino de Lidón al Santuario 
de la Patrona de Castellón - Segura, Mosén Escoín, Guinot, 
Carreras, Mosén Vízcarro, Sanz ,de Bremón, Simón, etc.- , 
los que departían la .conversación amena y las sugerencias y 
enseñanzas de una fluid~z reflexivµ y ponderada, de sus 
comentarios y de sus anécdotas vividas. 
Siempre se le veía a cuerp'.i, sin abrigo que le cubriese, 
y podrían contarse con los dedos de la mano los escasos 
días que durante su vida utilizó un gabán o una capa. No 
obstante, aunque en los días crudos de invierno se encon-
trase junto a un llar rebosante de fu ego de los troncos 
chisporreantes, sobre una mesa cercana, sobre una repisa 
de la chimenea, unos guantes le espe raban para ponérselos 
al salir a la calle, fuera de 11:1,añana, tarde o noche. 
Frugal en el co1ner, regularidad en su vida, orden en su 
pi·oceder, le lle.varon bien los años de ·su existencia. 
Tan sólo le recordamos postrado a una intervención qui-
rúrgica realizada , por el cirujano y catedrático de Valencia 
doctor Tc¡1marit, que con lodo interés oper{J a su compañero 
y amigo, sincero admirador de la obra y condiciones de don 
José Clará. 
El Hospital era, como hemos ven.ido comentando, como 
su altar y relicario de sus amores, devoción bi t•n sentida 
durante , toda su carrera profesional, y a él se entregaba con 
cuerpo y alma. 
Los cargos que durante su vida de médico obtuvo y que 
vino ostentando durante tanto ti empo, en ellos confió y e n 
ellos se apoyaba para poder hacer la labor meri tí sima hacia 
sus conciudadanos, sus paisanos y para toda la provincia de 
Cas.tellón. 
La política no fu e bandera que le acompañase, pues su 
32 
cargo sanitario le obligaba a tener la indepencia que siempre 
tuvo y el apoyo que le sirviese, nunca para él, pues nada de-
seaba, sino para Castellón y la provincia . Podemos decir que 
sus afanes, así como las r ea lidades conseguidas para los 
pueblos y sus ciudadanos, eran exclusiva de que los políticos 
110 podían negarle nada que pidi ese, pues se sabía qu e eran 
d e justicia siempre sus pe ticiones. 
Cuando por sus obligaciones iba de visita de inspección 
a los pueblos, siempre llevaba el d eseo de obtener un bene-
fi cio e locuente para los enfermos o una obra sanitaria r ea li-
zable. Inspección de plazas para corridas de vaquillas, ya 
se sabía: habían de hacer un lavadero, una conducción, una 
fu e nte, un arreglo del cem e nterio, una higienización. 
Cas lcllón y su provincia recibieron los be neficios que de 
la intelige ncia y de sus amistades, políticas o no políticas, 
podía obtener como inspector de Sanidad, como hombre de 
realizaciones o como hombre justo. 
Los qu e vivíamos a sus órdenes, los que le trataron, los 
familiares, sus amistades, todos tuvimos devoción por su 
manera de repentizar en el momento, su claridad e n su in-
teligencia, señorial en el trato de familiares y amigos, acer-
cándose al desvalido o e nfermo, noble entre los nobles, jus to 
y recto, sin atolondramientos en sus juicios, can'tcter firm e, 
e n una figura señera de recio temple, que vivió y lo di o todo, 
e n beneficio de su pueblo, a la provincia y a su capital, desde 
1881 hasta el 11 de noviembre de 1946, en su vida de pro-
fesional como médico. 
Castdlón, marzo 196!>. 
3:, -
ti! bib 1ioteca -
SOLER GODES 




So' _J~iZ CODES 
Se acabó de es tampar en la Imprenta de la Diputación 
Provincial de Castel Ión, fies ta de San Pascual Ba y Ión, 
el día XVII de mayo del año de la Natividad 











() r "O co 
SOLER GODES 
Dep6sito Legal: CS 64 - 1965. - Imprenta Diputación Provincial de Castellón 
3 
